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TEMA DE PORTADA 

RUBÉN BLADES YA NO CANTA
El cantautor ha hecho un paréntesis en su carrera artística y ahora se dedica a armar planes para potenciar la actividad turística en Panamá. ¿Cuáles son los proyectos de Blades? 
ANA TERESA BENJAMÍN 
abenjamin@prensa.com 
LA PRENSA | JIhan Rodríguez
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El ahora gerente general del IPAT, Rubén Blades, planea utilizar su propia imagen para vender Panamá como destino turístico.
LA PRENSA | Maydeé Romero
Hay que decir que la entrevista con Rubén Blades tomó su tiempo. No sólo porque los 45 minutos inicialmente concedidos se convirtieron en 60, sino porque lograr esa hora de conversación con el autor de Desapariciones tomó tres semanas.

Justo para las fechas en que se intentó hablar con él por primera vez, andaba por Madrid. No cantando, sino en su papel de funcionario. Luego vendría la semana perdida de los carnavales. Finalmente, el martes de la semana pasada, Blades hizo un espacio a mediodía —justo antes de la reunión con Ubaldino Real, el ministro de la Presidencia— para contestar algunas preguntas.

Blades es, junto con el “Mano de Piedra” Durán, uno de los panameños más conocidos en el mundo. Ni Martín Torrijos, el presidente por cinco años, les gana en esa vuelta.[image: image4.png]



Es 15 de febrero y en los pasillos se comenta que el gerente anda por la Dirección de Aeronáutica Civil; que viene en camino. Minutos después, ya en su oficina, alguien dice que lo esperen, “que el señor Blades está en el baño y sale en un momentito”.

Una puerta se abre, pero no se encienden luces de neón. En su lugar, entra un Blades hablando casi a gritos, extendiendo la mano a todas las caras nuevas con las que se encuentra, haciendo bailar sus ojos inquietos, sonriendo. Acaba de ganar otro Grammy, pero la noticia parece tenerlo sin cuidado. “No se trata de ser arrogante”, dice ante la pregunta, pero quisiera que su compañero de voces, sueños y proyectos, Gilberto Santa Rosa, tuviera alguno.

Blades viste una camisa blanca y un pantalón oscuro. Parece que ha tenido un día ajetreado, porque la camisa está surcada de líneas que se mueven a su antojo. Alguna vez alguien dijo que solía ir a trabajar en sandalias, pero ese martes lucía zapatos negros, lustrados, sin cordones.

A donde quiera que es conocido, lo llaman no sólo cantante y compositor, sino también poeta. Pero su estadía en el país que lo vio nacer no tiene nada que ver con su vocación de artista. O tal vez, sí. Porque Martín lo puso al frente del Instituto Panameño de Turismo (IPAT) para que le diera impulso a uno de los ejes de desarrollo por el que está apostando el nuevo gobierno: el turismo.

Y entonces da la casualidad de que aquí está este hombre de proyección internacional, con temas musicales que muchos cantan hasta quedarse sin voz, al frente de una institución que intenta vender el país como un destino turístico preferido.

Y él entiende bien su “situación”. Quiere que lo “aprovechen”, que dejen de hacerse juicios sobre él (porque alguna vez lo han definido como una persona de carácter difícil). También admite que anda peleando con algunos funcionarios que quieren obligarlo a ir a esas ferias internacionales en el exterior donde sólo se pierde el tiempo, “porque son cuestiones sociales donde se gasta un poco de plata y se hablan pendejadas”.

Blades lleva toda una vida viviendo fuera de Panamá, pero su dejo al hablar suena muy panameño. Podría decirse que conserva el ritmo que le impuso el barrio, el de San Felipe; un swing que ni la mudanza con su familia a calle 2da Carrasquilla pudo borrar.

Colocado el mapa que le ayuda a contar visualmente sus proyectos sobre las brazos de la silla que estaba supuesto a ocupar, Blades cuenta de sus ideas, de sus proyectos, de la plata que será necesaria para hacerlos. Que de no conseguirla aquí, pues irá afuera a buscarla.

También conversa sobre su carrera — “¿cuál carrera?”— y de sus errores políticos. Todo en 45 minutos y un poco más. Porque Ubaldino lo espera. Porque —como dice mientras se acomoda la mochila de cuero en la espalda— “cuando lo citan a uno a estas reuniones, hay que ir a la hora que te digan”.

Se trata, después de todo, de convocatorias de Estado.

—¿Cuáles son los principales proyectos que tiene durante este periodo de gobierno?

—Estamos trabajando en la creación de un perímetro turístico en la ciudad de Panamá. Queremos poner un puerto donde está ahora mismo el Mercado Público, en donde se dé un servicio de ferry que sirva para transportar a la gente desde la ciudad vieja –Panamá La Vieja– hasta el Casco Viejo. Tendríamos que crear también un muelle en Panamá La Vieja, y ese mismo muelle en el Casco Viejo lo usaríamos para conectar con Taboga y con el área de Amador.

En el Mercado Público, la idea es que se convierta en un área de estacionamientos, con un parque. Es un proyecto que estamos conversando con la Alcaldía y con la Oficina del Casco Antiguo.

También queremos revitalizar todo el sector de la Avenida de Los Poetas, el Barrio Chino, Santa Ana, El Chorrillo, Barraza. Se está hablando también de un teleférico en el Cerro Ancón.

—¿Cuánto va a costar todo esto?

—Los costos no se han establecido todavía porque estamos en un proceso de discusión.

—Entonces, ¿son puramente ideas?

—Sí. Ahora mismo son mis ideas, lo que estoy pensando que debemos hacer. Pero de la idea al costo, es un brinco. No son sueños de opio, son cosas que se pueden hacer. Y que son rentables. Lo que hay que tener es visión.

—¿De dónde saldrá el dinero?

—Si la gente de aquí no invierte, tendremos que buscar el dinero en alguna parte. En Estados Unidos o Puerto Rico...

Uno de los proyectos que tenemos para el corto plazo es la construcción de paradores en la carretera Interamericana. Inicialmente vamos a hacer cuatro y cada uno va a costar entre 20 mil y 30 mil dólares. El propósito es que si la gente quiere ir al baño, descansar o comer algo, que paren allí y descansen.

También queremos hacer los inventarios provinciales para saber qué existe en cada una, qué tipo de infraestructura tiene, cuál es el nivel de rendimiento y cómo se pueden mejorar.

—¿En el resto del país, qué planes tiene el IPAT?

—Este viernes [18 de febrero] va a haber un Congreso General Extraordinario Kuna en el que se va a hablar sobre inversión. Esperamos tener la oportunidad de celebrar un convenio con el Congreso General que siente las bases para la discusión seria sobre la inversión en el área.

—¿Este convenio busca evitar los problemas que han surgido antes en esa región?

—Para que se le dé seguridad jurídica a la inversión. En Kuna Yala, la figura de la propiedad privada no existe. Lo que tenemos que hacer es crear una fórmula para indemnizar a las personas que han perdido dinero y empezar una relación nueva.

—¿Hay indemnizaciones pendientes, entonces?

—Nadie nunca ha hablado de eso. Lo estoy proponiendo porque de eso hablan todos los días como si hubiera ocurrido ayer. Así que es una cosa que considero que debe resolverse.

En Kuna Yala me interesa desarrollar, especialmente, el área de los Cayos Holandeses. En el resto del país, los polos de turismo que podemos desarrollar en cuatro o cinco años están en Colón, la Isla del Rey e Isla San José, una parte de Darién, el Arco Seco, el área de playas de Farallón. También queremos desarrollar el área de Coiba y de Bocas del Toro, que es un lugar que todo el mundo está visitando, pero en donde se necesita poner orden en términos de catastro.

En el área de Chiriquí, Puerto Armuelles es importante para nosotros, no solamente el área de Boquete.

—¿Cuál diría usted que es el problema más grave que tenemos en Panamá en el sector turístico?-

—Cómo vamos a transportar a la gente. El transporte es un problema enorme. Queremos habilitar aeropuertos para que puedan recibir aviones TR-40, y también trasladar turistas en lanchas, como en Kuna Yala.

—Tengo entendido que a usted le corresponde llevar adelante la segunda campaña de promoción en el exterior. ¿En qué se está enfocando?-

—En la oferta que existe, que es el turista norteamericano que viene de compras, a mar y a playa, y a ver el Canal de Panamá.

—¿Piensa vender más en Europa?-

—No sólo en Europa, sino también en el turismo interno y latinoamericano, sin ignorar a los estadounidenses, que son los que más nos visitan.

—¿Hay planes para descentralizar?-

—No hay oficinas organizadas en las regionales. Eso se está haciendo. El turismo es algo relativamente nuevo que nace con la salida de los norteamericanos de la zona del Canal, me parece a mí. Teníamos a los “turistas” estos adentro, cientos de miles, más las familias.

Cuando salen los norteamericanos queda un hueco en la economía, y entonces comenzamos a mirar el turismo como una posibilidad para generar ingresos.

—Pasando a otro tema, ¿cuántos empleados tiene el IPAT?

—Demasiados. Son trescientos cincuenta. Cuando llegamos eran 500. Es un problema tremendo... Es como si, cuando termine mi servicio público, me encuentro con que en mi banda hay 17 pianistas, cuando nada más necesito uno.

—Pero, ¿hay planes para reducir personal?-

—Oh, sí. No sólo reducir sino hacer más efectiva la operación.

—¿Y qué hay sobre los planes para convertir el IPAT en un ministerio?

—Espero que eso nunca ocurra.

—¿Por qué?

—¿Más burocracia? Nosotros lo que necesitamos es manejar esto como una empresa privada. Y no estoy diciendo de que vamos a privatizar el IPAT, sino que debemos tener quiebre de cintura, la rapidez de movernos como se está moviendo Costa Rica, Guatemala o cualquier otro país.

—Hablando un poco ya de su carrera...

—(Risas) ¿Qué carrera?

—¿Cómo está manejando esta situación? Son cinco años de paréntesis...

Bueno, ahora nos ganamos un Grammy y me llaman mucho para trabajos, pero no puedo.

—Cinco años sin hacer nada artísticamente, ¿no es un riesgo?

—¿Riesgo? No, porque lo que hago tiene calidad. Yo ahora mismo estoy cantando canciones que escribí en 1977. El que escribió tonterías y el que tuvo una vida de celebridad efímera, ese sí se tiene que preocupar. Nuestro trabajo tiene calidad y siempre va a estar vivo. No tengo absolutamente ningún temor a eso.

—Pasando al terreno político, en una entrevista que usted concedió dijo que estos cinco años como funcionario público serían un periodo de aprendizaje y que, dependiendo de cómo fuera, se lanzaría otra vez como presidente. ¿Tiene planes para candidatizarse?

—¿Yo? Cada vez que veo al presidente, me pregunto si sabía en qué se metía cuando participó como candidato, porque es una vida bien difícil. Yo no estoy pensando en lo más mínimo en eso... ¿Ser candidato a presidente? ¡Qué va...! No creo que vaya siquiera a considerar eso. Lo digo sinceramente.

Los “circuitos” turísticos

- Rutas turísticas de la ciudad de Panamá: Integra los parques nacionales y las esclusas de Miraflores , el Museo de la Biodiversidad, la Avenida de los Poetas y el Cerro Ancón, el Casco Viejo colonial, las tradiciones del antiguo barrio chino y el Panamá moderno.

- Rutas turísticas del Caribe colonial: La integran la Zona Libre de Colón y la ciudad, el Fuerte San Lorenzo y Portobelo.

- Ruta turística del Caribe Kuna Yala: Busca desarrollar infraestructuras turísticas razonables, principalmente en la isla El Porvenir y en los Cayos Holandeses.

- Ruta ecoturística del Pacífico: Se destaca la isla de Coiba con sus arrecifes de coral y la pesca deportiva .

- Ruta turística del Caribe ngöbe-buglé: Está conformada por la zona caribeña de la comarca ngöbe-buglé en la provincia de Bocas del Toro.

· Ruta turística de las tradiciones panameñas: Comprende el área del Arco Seco, donde hay zonas arqueológicas, parques nacionales, sitios coloniales y pueblos tradicionales.
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